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Los trabajadores como clase y movimiento social

Sobre la validez de la lucha de clases y el concepto mismo de clase social, consideramos los debates que se

suscitan actualmente, a partir del auge del conflicto social en Latinoamérica durante las dos últimas décadas. Lo

que se puede llamar la rebelión de los pueblos latinoamericanos contra el neoliberalismo (Alayón, 2007), produjo

el derrocamiento de numerosos gobiernos neoliberales, como resultado de grandes sublevaciones populares o

como colofón de las crisis políticas derivadas de dichas sublevaciones. Esa fue la historia de Fernando Color de

Mello en Brasil (1992), Carlos Andrés Pérez en Venezuela (1993), Alberto Fujimori en Perú (2000), Gonzalo

Sánchez de Lozada (2003) y Carlos Mesa (2005) en Bolivia, Fernando de la Rúa en Argentina (2001), Abdalá

Bucaram (1997), Jamil Mahuad (2000) y Lucio Gutiérrez (2005) en Ecuador [15]. Estas revueltas populares dieron

origen a gobiernos de corte izquierdista que configuran situaciones inéditas en América Latina [16].

De manera general, los reiterados triunfos electorales de fuerzas de izquierda en Venezuela, Brasil, Argentina,

Uruguay, Bolivia, Ecuador, Nicaragua, Chile, Paraguay, El Salvador y Perú, y el crecimiento electoral de las

mismas en países como México y Colombia, constituyen una circunstancia sin precedentes en la región. Desde la

guerra de independencia suscitada en la segunda y tercera décadas del siglo XIX, el subcontinente

latinoamericano no vivía una situación generalizada de insurgencia social y acceso al poder de fuerzas

nacionalistas, izquierdistas y revolucionarias. Los intentos nacionalistas y revolucionarios a lo largo de estos dos

siglos siempre se produjeron en solitario, lo que facilitó su aplastamiento por parte del imperialismo

estadounidense y sus aliados internos. Eso ocurrió, por ejemplo, con el gobierno socialista de Salvador Allende en

Chile, 1973; con Jacobo Arbenz en Guatemala, 1954, Rómulo Gallegos en 1948, entre otros.

En ese contexto, y probablemente como generadores de esas transformaciones políticas, diferentes movimientos

sociales, como los Sin Tierra en Brasil, los Piqueteros en Argentina, los pueblos indígenas en los países andinos,

los movimientos estudiantiles en Chile, Perú y Colombia, las organizaciones populares en Honduras, México y

Venezuela han surgido con fuerza relevante y actúan como elementos de definición de los procesos políticos en

sus respectivos países.

Considerando también los grandes movimientos de protesta que surgieron en 2011 en los países centrales del

capitalismo (Europa y los Estados Unidos), a partir del Movimiento de los Indignados o 15-M en España, protesta

que se ha extendido por toda Europa y luego por los Estados Unidos, con el movimiento de “Ocupa Wall Street”,

unido a la llamada “Primavera Árabe” que derrocó a dictaduras como las de Egipto y Túnez y ha estremecido en

general a todos los países del llamado Medio Oriente, se puede concluir que son los movimientos sociales de
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protesta la expresión más actual de la lucha de clases dentro del capitalismo globalizado.

En 2013 estos movimientos sociales se revitalizaron con las protestas masivas ocurridas entre julio y septiembre

en Turquía, Brasil y Colombia, además de la nueva crisis en Egipto que derribó al gobierno de Mursi, y nuevas

expresiones de lucha en Grecia, Túnez y otros países.

A este respecto consideramos los aportes de John Holloway [17]. El autor se hace la pregunta de si se puede o no

considerar lucha de clases las protestas sociales ocurridas en Latinoamérica y el mundo en los últimos años,

incluyendo aquí las rebeliones anti- neoliberales en varios países suramericanos, las protestas contra la guerra en

Irak, y los movimientos anti-globalización. La respuesta a la que llega es que sí existe lucha de clases, pero en la

medida en que el concepto de clase no es ya un grupo de personas en términos sociológicos, sino que clase se

interpreta como un polo de antagonismo social.

Respondiendo a quienes sostienen que el análisis marxista del capitalismo como lucha de clases ha perdido

relevancia, Holloway afirma que el concepto de lucha de clases es importante para entender las luchas sociales

actuales, y que sería un error teórico y político abandonarlo. Para ellos, todas las luchas sociales actuales deben

ser entendidas como lucha de clases, y no sólo las luchas de la clase trabajadora (Holloway, 2005: 10).

Holloway insiste en que al hablar de clase se enfatiza la capacidad de los trabajadores por construir un mundo

alternativo a su propia actividad como trabajadores sujetados a la explotación del capital. La “clase” permite la

unidad que subyace bajo la rica diversidad de las luchas sociales, a la vez que permite trascender las luchas

particulares de cada grupo, y el propio carácter reformista de la lucha, para resaltar que la lucha es por la creación

de una sociedad radicalmente diferente.

El mismo Holloway responde a la pregunta: ¿dónde está la lucha de clases hoy? La respuesta es que la lucha de

clase no sólo se sigue manifestando en todas partes del mundo, sino que el capital ha sido especialmente violento

en los últimos años. Rememorando a Marx, recuerda que el capital se mueve constantemente por su “hambre

insaciable de trabajo excedente”, que está permanentemente impulsado hacia adelante para intensificar la

explotación del trabajo (Holloway, 2005: 98).

El capital sólo puede lograr sus objetivos a través de la lucha de clases. El intento generalizado del capital por

transformar las relaciones de trabajo y las relaciones sociales en general que estamos presenciando en los países

de la Unión Europea, como recetario ante la profunda crisis económica que atraviesan esos países, es de manera

visible una manifestación Reactivando la corriente histórico-social de resistencia popular a distintas formas de

opresión en este continente, los movimientos latinoamericanos de la primera década del siglo XXI han creado un

ambiente de actualización de la cuestión de la clase y la lucha de clases. Al realizar en el plano político una crítica

radical al concepto de Estado como lugar central de la política revolucionaria, los movimientos sociales han

replanteado la forma “soviet” [18] como crítica de todas las formas de dominación (Tischler, 2005: 116).

Rememorando a Georg Lukács, Tischler [19] valora su reconocimiento del soviet como la forma de organización

del proletariado que permite superar “política y económicamente la cosificación capitalista” (Lukács, 1975: 87),

aunque deja clara lo limitado de su reflexión al dejarse influenciar por el canon leninista y aceptar que el partido
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sea el que asuma la iniciativa en esta lucha por imponer a los soviets.

La respuesta teórica a esta perspectiva limitada de Lukács, la expone John Holloway con su obra “Cambiar el

mundo sin tomar el poder” (Holloway, 2002: 27). En esta obra Holloway plantea que no se puede cambiar el

mundo por medio del estado, pues el fracaso de las revoluciones en el siglo XX así lo demuestra. Como la

revolución anticapitalista sigue siendo una necesidad, cómo hacerlo es el desafío revolucionario del siglo XXI.

Definiendo la política revolucionaria como “anti-política”, Holloway establece que se debe pasar de una “política

de organización” a una “política de eventos”, en el sentido de que la lucha de clases no debe establecer formas

predeterminadas de organización de los trabajadores (Holloway, 2002: 307). Para este autor, el problema de la

lucha de los trabajadores es desplazarse hacia una dimensión diferente de la del capital, no comprometerse con el

capital en sus propios términos (por ejemplo, recurriendo a la forma estado o la forma partido) sino avanzar hacia

modos en los que el capital no pueda existir.

Tischler termina enfatizando que los actuales movimientos sociales han creado un lenguaje y una práctica que

intenta avanzar hacia un cambio que no será más otra trampa del poder verticalmente construido, sino la auto-

organización y la autodeterminación de los explotados y los dominados. Para él, la lucha de clases en nuestros

días es la fragua de una nueva forma de pensar la revolución, y vivimos un tiempo de liberación de la imaginación

revolucionaria.

Volviendo a Holloway y su obra sobre cambiar el mundo sin tomar el poder, plantea la conocida frase del

movimiento zapatista en México: “Somos gente común, es decir, rebelde”. Esta tesis zapatista, dice el autor, se

contrapone a la tesis leninista de que los obreros no pueden por sí solos tomar conciencia revolucionaria, y que

esa conciencia debe ser introducida desde afuera, por los revolucionarios profesionales del partido. Pero los

obreros de Lenin, dice Holloway, son muy diferentes a la gente común de los zapatistas.

Para los zapatistas, la revolución no es dar una serie de pasos, sino de expresar la rebeldía contenida. No hay

pasos intermedios. El problema no es llevar la conciencia desde fuera, sino sacar el conocimiento que ya está

presente, aunque en forma embrionaria, reprimida y contradictoria. El proceso revolucionario es un proceso

colectivo. En el capitalismo, basado en el antagonismo clasista, todos estamos marcados por ese antagonismo; no

hay nadie que se pueda elevar por encima de estos antagonismos para mostrarnos el camino. La única forma de

avanzar es a través de la articulación colectiva. El consejo es la forma de organización que mejor expresa la

sentencia de que somos gente común, es decir, rebeldes. En el enfoque consejista no hay ningún modelo que se

pueda aplicar. Es cuestión de hacer el camino al andar [20] (Holloway, 2002: 260).Los movimientos sociales

Latinoamericanos y el surgimiento de nuevos actores políticos

Las dos primeras décadas del siglo XXI han significado un verdadero terremoto político en Latinoamérica. Se ha

producido un inédito viraje hacia la izquierda en todos o casi todos los procesos electorales del continente, viraje

que ha sido catalizado por el accionar de movimientos populares diversos que han recreado y revitalizado las

expresiones tradicionales de la lucha revolucionaria que la izquierda desarrolló desde los años 50 y 60 del siglo

XX. Recordando que la izquierda latinoamericana se había debatido hasta fines del siglo XX entre la estrategia

reformista electoral, por una parte, y las formas de lucha armada revolucionaria por la otra, la aparición
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contundente de estos movimientos sociales ha permitido construir un escenario político impensable hace apenas

una década.

Estos movimientos sociales no han sido lo suficientemente poderosos como para “conquistar” el poder por ellos

mismos, pero su accionar ha permitido que configuraciones políticas considerablemente progresistas y de

izquierda conquisten relevantes triunfos electorales y “cabalguen” el proceso generado por estas luchas y

conflictos nacidos de la rebeldía del pueblo latinoamericano, como respuesta a los planes neoliberales aplicados

desde los años 80 en todo el continente. Ese ha sido el caso del triunfo de Lula en Brasil, de Kirchner-Fernández

en Argentina, de Correa en Ecuador, de Morales en Bolivia y del mismo Chávez en Venezuela, para colocar sólo

los ejemplos más relevantes.

Algunos autores, como Rubén Alayón [21], consideran que esta rebelión latinoamericana contra la globalización

neoliberal ha vuelto a poner sobre el debate la discusión del concepto de “multitud”, el cual es recuperado por

Toni Negri (2000) a partir de la obra de Spinoza (Alayón, 2007: 172). Considerando que la multitud implica una

forma radical y subversiva de considerar la democracia, al entenderla como la “totalidad de los ciudadanos

reunidos en asamblea”, y como mecanismo que permite un proceso de socialización como “metamorfosis de los

individuos en comunidad”, Alayón considera también el concepto de “anomia”, distanciándose de su

interpretación negativa durkheiniana y reivindicando a Maffesoli (2005), el cual supera el concepto de anomia en

su visión peyorativa, y la postula como un medio para la defensa del cuerpo social, como expresión de la

“violencia fecundadora” necesaria en todos los cuerpos sociales.

El concepto de multitud también es reivindicado por Roland Denis (Denis, 2005: 71), quien expresa que el mismo

surge de la necesidad de recrear a un marxismo fosilizado, dándole respuesta a la diversidad de sujetos que se

rebelan contra el capitalismo en el marco de los nuevos movimientos sociales, de las rebeliones antineoliberales

latinoamericanas, y de los movimientos antiglobalización en todo el mundo. Para Denis, el concepto de multitud no

disipa la función histórica de la lucha de clases ni el principio de clase como tal, sino que explica precisamente la

expresión de la clase y de la lucha de clases en la realidad que nos toca vivir. La multitud, o la “montonera”, es el

surgimiento de un nuevo sujeto rebelde ante la tendencia constitutiva de un gobierno imperial mundial que suprime

los estados nacionales y se fundamenta en el gobierno de las multinacionales, partiendo de la conocida tesis

sobre el Imperio formulada por Toni Negri y Michael Hardt (Negri y Hardt, 2000). La multitud es el nuevo sujeto de

los nuevos movimientos sociales: los desempleados, las mujeres, los inmigrantes, los indígenas, los discriminados

racialmente, que sin lugar a duda son un movimiento de productores, de obreros del mundo que buscan el

autogobierno de la cosa pública, de los recursos productivos y el rescate de la dignidad humana que el capitalismo

les ha negado.

En otro escrito, el mismo Negri hace especial énfasis en el análisis del levantamiento popular ocurrido en

Argentina en diciembre de 2001, y que culminara con el derrocamiento del presidente Fernando de la Rúa. (Negri,

2003: 62). En lo que denomina el “Quilombo argentino”, considera que una nueva figura de clases protagonizó el

movimiento social: la multitud. Es en este sentido que la multitud es un concepto de clase (Negri, 2003: 63). Negri

afirma que el concepto de clase obrera es un concepto limitado, al restringirlo al ámbito de la producción, mientras

que la multitud abarca todas las relaciones propias del capitalismo actual.

El trabajo de hoy no es un trabajo que se haga tanto materialmente en las fábricas como en las redes,
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exprimiendo inteligencia y constituyendo una cooperación. Los elementos innovadores del trabajo se presentan en

el interior de las redes, en las grandes extensiones cooperativas del trabajo: ése es el verdadero trabajo. Son

elementos culturales, intelectuales, científicos, relacionales, afectivos, los que constituyen la valorización del

trabajo (Negri, 2003: 36).

Los explotados que surgen de esta nueva forma de valorización del trabajo son las “multitudes” que denomina

Negri. Las manifestaciones insurreccionales de diciembre del 2001 no sólo derribaron un gobierno, sino que

principalmente abrieron un formidable período de experimentación e innovación social, económica y política. Allí

se dieron múltiples expresiones de lucha por parte de grupos sociales hasta ese momento muy diferenciados:

clases medias urbanas y proletarios desempleados de la periferia. Los primeros, desatando los cacerolazos, el

asedio de los ahorristas a los bancos, las asambleas barriales e interbarriales. Los segundos, con los cortes de

rutas por los piqueteros, la autogestión por los trabajadores de las fábricas quebradas, las redes de economía

solidaria. Todos confluyeron en masivas movilizaciones que derribaron varios presidentes en pocas semanas.

Negri sacraliza el “Quilombo” argentino y ve en él una nueva era de la confrontación de clases. Con la consigna

“que se vayan todos”, las multitudes argentinas se pronunciaron contra el modelo económico neoliberal y el

sistema político representativo. La multitud no es representable, y su política puede considerarse la verdadera

democracia, la democracia de las multitudes. La política de la multitud muestra que sin difusión del saber y la

emergencia de lo común, no es posible encontrar las condiciones necesarias para que una sociedad libre pueda

vivir y reproducirse (Negri, 2003: 69).

Aunque un análisis del posterior desarrollo de los acontecimientos argentinos nos revela que las masivas

movilizaciones populares (tanto de las clases medias como de los sectores de desempleados) fueron cediendo

progresivamente su fuerza e impacto en la realidad política nacional, y en los últimos años se ha consolidado

nuevamente un sistema político representativo que sin embargo desarrolla un modelo económico muy distante del

neoliberalismo causante del descontento popular estallado en diciembre de 2001. El gobierno de Kirchner-

Fernández se ha estabilizado bajo una economía neokeynesiana y un nacionalismo de izquierda enfrentado

radicalmente (por lo menos en lo declarativo) a los factores de poder del capitalismo global. Las multitudes

argentinas parecieran descansar, cediendo el puesto a las multitudes que hoy insurgen con fuerza inusitada en

otros países de Latinoamérica como Chile y Colombia (rebeliones estudiantiles del 2011), en toda Europa con el

movimiento de los indignados, en la primavera árabe y en los “Ocupa Wall Street” de los Estados Unidos.

Pensamos que aún está por verse la potencialidad histórica y política de las multitudes que en años recientes

estallan en rebelión abierta contra el capitalismo global. Dado que la crisis mundial pareciera tener todavía un

largo desarrollo por delante, el desarrollo de grandes movilizaciones sociales, la salida a la calle de “multitudes”,

necesitarán de análisis más profundos a medida que avancen los acontecimientos.

Otros autores como Carlos Walter postulan que la emergencia de nuevos movimientos sociales implica también

una ruptura epistemológica con el pensamiento eurocéntrico que dominó el análisis marxista sobre la lucha de

clases (Walter, 2009: 17). A partir de la lucha por el territorio por parte de comunidades campesinas, indígenas y

afrodescendientes en diversos lugares de América, Walter expone la confrontación de racionalidades distintas

sobre la noción misma de territorio y de propiedad, incluso sobre la forma en que la sociedad humana establece su

relación con la naturaleza. El aporte de Walter es particularmente interesante en la medida en que permite
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reconocer que en las luchas contra el neoliberalismo en América Latina (y probablemente en el resto del mundo)

están surgiendo nuevos paradigmas y nuevas racionalidades vinculadas a la manera de entender la actividad

productiva, y de cómo esa actividad económica se relaciona a su vez con la naturaleza, modificando el concepto

mismo de territorio.

Para Alayón, la rebelión latinoamericana es contra la racionalización y el disciplinamiento de las instituciones

sociales. Ante el abandono por parte del estado neoliberal de las políticas sociales, la protesta de calle se ha

convertido en el territorio de realización del deseo emancipatorio de grandes conglomerados sociales, que se

esfuerzan por construir un nuevo tejido social que procure la recomposición de lo justo, del bienestar como

promesa por venir (Alayón, 2007: 174).

La ofensiva neoliberal destruyó los espacios en que se manifestaban los derechos civiles y los derechos sociales

que habían permitido el proceso de construcción de ciudadanía en los estados burgueses. Con el neoliberalismo

el estado ha dejado de ser el territorio de encuentro de todos los grupos sociales. El estado “economiza” su

propio ejercicio del poder, y al dejar a la población a expensas del mercado, impera el darwinismo social, el

“capitalismo salvaje”.

Con el neoliberalismo, las grandes masas empobrecidas de Latinoamérica pasaron a ser ciudadanos de segunda,

excluidos tanto de las políticas de estado como de las prioridades del mercado. Alayón analiza particularmente

este proceso dentro de las organizaciones tradicionales de la clase obrera, los partidos y los sindicatos (Alayón,

2007: 177). Con la flexibilización laboral y la desregulación salarial el mundo sindical tiende a desaparecer y con

ello los trabajadores pierden peso específico dentro de las prioridades del proceso económico, político y social.

Consideramos importante esta reflexión pues implica la realidad que se vive en todo el mundo y particularmente

en Latinoamérica, en la cual la inoperancia y debilidad tanto de los sindicatos como de los partidos de izquierda ha

permitido que las luchas sociales desatadas espontáneamente los sobrepasen ampliamente y los dejen fuera del

proceso decisivo de las crisis políticas desatadas por la ejecución de paquetes neoliberales. En este campo, los

movimientos obreros han reaccionado a posteriori, luego de las mayores manifestaciones de protesta social, y han

aprovechado el nuevo clima político para avanzar en la construcción de nuevas organizaciones que les permitan

recuperar su espacio como actores políticos dentro del contexto de cambios que se vive en el continente.

La ofensiva neoliberal en Latinoamérica, si bien ha relegado del escenario de las grandes luchas sociales a la

clase obrera industrial y a la fábrica misma, ha expandido en cambio los escenarios de sindicalización y de lucha

huelguística hacia sectores denominados tradicionalmente como “capas medias” (profesionales de la salud,

profesores universitarios, empleados de la administración pública, etc.). Aunque el neoliberalismo haya introducido

cambios en el proceso de trabajo y en la conformación de clase de los trabajadores, se mantiene la explotación

del trabajo asalariado por el capital, aunque esta relación se diluya o se oculte mediante diversas manifestaciones

de actividad laboral (Campione y Rajland, 2006: 305).

El programa económico neoliberal aplicado por más de tres décadas en Latinoamérica ha tenido como objetivo

fundamental reorganizar el modelo productivo en función de los intereses del gran capital multinacional. Todo el

escenario laboral neoliberal apunta a una mayor expoliación del trabajo obrero y a descargar sobre los
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trabajadores el peso fundamental de la crisis económica:

•        Extensión de la jornada de trabajo,

•        disminución de salarios,

•        presión para la no sindicalización,

•        desconocimiento de las contrataciones colectivas,

•        facilidades para la contratación temporal y para los despidos,

•        diversas formas de trabajo informal o precarizado,

•        aumento de la edad para acceder a la jubilación,

•        modificación de los regímenes de pago por antigüedad,

•        privatización de los fondos de pensión,

•        abandono de las políticas sociales en salud, educación y vivienda.

•        Aumento de la tasa de desocupación.

La destrucción de las anteriores relaciones obrero-patronales ha generado toda una  gama de trabajadores por

cuenta propia, de pasantes, contratados, subcontratados (los llamados tercerizados), cooperativistas, y del

aumento significativo del desempleo abierto. Es en este contexto socioeconómico que es imprescindible hablar de

clase trabajadora en un sentido amplio, lo que ha implicado a su vez la aparición de nuevas modalidades de

organización y de formas de lucha renovadas (Campione y Rajland, 2006: 306).

Partiendo del estudio de la rebelión popular en Argentina en 2001, de las rebeliones indígenas en Bolivia (2003) y

Ecuador (2000), de la elevada conflictividad social en la Venezuela de los 90 y del crecimiento del Partido de los

Trabajadores (PT) en Brasil, pero extensible a lo sucedido en otros países latinoamericanos, diversos autores

señalan la aparición de nuevas formas de protesta social y nuevos actores políticos: (Schuster, 2005: 269)

(Campione y Rajland, 2006: 308) (Tapia, 2005: 339) (Dávalos, 2005: 359) (Avritzer, 2005: 67) (Denis, 2001: 16)

(Denis, 2005: 69).

La incorporación al conflicto social de las grandes masas de desocupados, a través del movimiento denominado

“piqueteros” en Argentina (Flores, 2007: 188), o los comités de desempleados petroleros en Venezuela, que
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implican diversas expresiones organizadas. Hasta ahora, los desempleados tendían a ubicarse en el llamado

“lumpen proletariado” y no se les asignaba cualidades para la lucha revolucionaria. Organizaciones obreras como

la Central de Trabajadores de la Argentina (CTA), han abierto espacios para la participación organizada de los

desempleados, situación inédita en la historia anterior del movimiento obrero.

La incorporación de importantes sectores de las clases medias (profesionales, pequeños empresarios) que sufren

los efectos de la crisis económica y se movilizan en demanda de reivindicaciones específicas, pero ampliando esta

lucha a escenarios de alianzas con otros grupos sociales populares. En la crisis que derrocó a Fernando de La

Rúa, en diciembre de 2001 en Argentina, jugaron un papel destacado las movilizaciones de estas clases medias.

El surgimiento de movimientos campesinos indígenas que desarrollan formas de lucha abandonadas por la

izquierda tradicional (movilizaciones, corte de rutas) y que rememoran las luchas indígenas contra la opresión

colonial. Desarrollados en Bolivia, Ecuador y Perú principalmente (también en Colombia, México y Guatemala),

han jugado papeles destacadísimos en el proceso político de sus respectivos países, han derrocado gobiernos

(como el de Sánchez de Lozada en Bolivia en 2003) y han llevado a la presidencia a líderes indígenas como Evo

Morales.

La aparición de formas de democracia directa en todas las expresiones organizativas de estos movimientos

sociales, junto al cuestionamiento de la institucionalidad democrático- representativa y a las formas organizativas

tradicionales como los partidos y los sindicatos. Se ha desarrollado un cuestionamiento general a las formas de

representación política, una lucha decidida por la desburocratización de la militancia social.

Este nacimiento de formas de democracia directa se ha conceptualizado como “procesos populares

constituyentes”, articulando una voluntad popular que supera la hegemonía histórica del populismo y que dota al

pueblo de un programa propio, un proyecto de país construido desde la acción directa, la subversión social y la

vanguardia colectiva.

Esta democracia directa asamblearia urbana, manifestada en la llamada “Guerra del Agua” en Bolivia (año 2000),

en el levantamiento de diciembre de 2001 en Argentina, en la respuesta popular al golpe de estado contra Chávez

en abril de 2002 (con expresiones que parten del levantamiento popular de febrero de 1989), ha tenido igualmente

su corolario en el desarrollo de Asambleas Constituyentes que han procedido a reformular parcialmente las

instituciones tradicionales de la democracia liberal burguesa, tal como ha sucedido en Venezuela, en Bolivia y en

Ecuador.

El desarrollo de expresiones organizativas acordes a los avances tecnológicos, como lo son las llamadas redes

sociales y medios alternativos, particularmente las agencias de noticias y páginas web comprometidas con las

luchas sociales, y las radios y televisoras comunitarias.

La incorporación a la lucha política de movimientos sociales con raíces religiosas, vinculados a la Teología de la

Liberación, tal como ocurrió en los orígenes del PT brasileño (ya al respecto habían ocurrido expresiones

anteriores en el Frente Sandinista de Liberación Nacional, FSLN, de Nicaragua y el Frente Farabundo Martí de El

Salvador).
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El desarrollo de significativos movimientos campesinos como los Sin Tierra (MST) en Brasil, que también jugaron

un papel destacado en el nacimiento y fortalecimiento del PT (aunque hoy han roto con ese partido debido a sus

veleidades neoliberales y su inconsecuencia con el programa original).

La revitalización del movimiento obrero a partir del auge del conflicto social general, como ha ocurrido con el

fortalecimiento de la CTA [22] en Argentina, la creación de la Unión Nacional de Trabajadores (UNETE) y de la

Central Bolivariana Socialista de Trabajadores (CBST) en Venezuela y la conducción de las centrales sindicales

bolivianas en manos de dirigentes indígenas (a diferencia de la anterior dirigencia de izquierda proveniente de

capas medias). Han cobrado fuerza propuestas de generar acciones sindicales “globales” en respuesta a las

medidas económicas globales que promueve el neoliberalismo, aunque por ahora no han tenido un desarrollo

efectivo (Baltar, 2000: 79).

El desarrollo de nuevas organizaciones obreras como los Consejos de Trabajadores, surgidas del proceso de

ocupación por los trabajadores de fábricas paradas o en proceso de quiebra (Rebón-Saavedra, 2006: 44). Estos

Consejos de Trabajadores, cuyo desarrollo más extendido se ha producido en Venezuela y en Argentina, han

permitido el nacimiento de formas de Control Obrero como mecanismo de poder alternativo al poder de los

patronos privados capitalistas y del propio Estado (Comerzana, 2009: 162). En este proceso también se han

ensayado formas cooperativistas (Di Marco, 2004: 94).

Campione y Rajland señalan la circunstancia que luego de la enorme ofensiva neoliberal de las décadas de 1980

y 1990, la cual buscaba desarticular las organizaciones tradicionales de los trabajadores (sindicatos y

federaciones) y de las clases subalternas en general, que trató de sembrar por todos los medios la ideología y los

comportamientos individualistas y el desprestigio de la acción colectiva, con el objetivo de abrirle paso a las

medidas económicas neoliberales que favorecían abiertamente la acumulación capitalista, elevaba los niveles de

explotación de los trabajadores y aumentaba la opresión contra los sectores populares, se haya generado desde

estas mismas clases subalternas una respuesta política y organizativa alternativa, expresada en toda esta

diversidad de movimientos sociales y acompañada de un sólido programa político renovador que de una u otra

forma viene señalando el camino de los cambios suscitados en Latinoamérica en la última década (Campione y

Rajland, 2006: 326).

Prueba más que contundente de que la lucha de clases, declarada muerta por el neoliberalismo, aún goza de

buena salud, y continúa señalando el desarrollo de los procesos políticos tanto en Latinoamérica como en el resto

del mundo (rebeliones del 2011-2013: indignados europeos, ocupas Wall Street, rebelión árabe, protestas en

Turquía e Israel, estudiantes chilenos, campesinos colombianos, etc.).

A diferencia de los autores citados antes, otros investigadores de la protesta social en América Latina, como

Calderón Gutiérrez [23], se orientan a la búsqueda prospectiva de mecanismos de control hacia las distintas

formas de movilización popular, tratando de salvaguardar el predominio de una democracia liberal que en última

instancia no es más que uno de los mecanismos principales del capitalismo occidental para dominar y expoliar a

los países periféricos.

Algunas conclusiones. Los trabajadores y los movimientos sociales, en la segunda década del siglo XXI
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A partir de las propuestas de Holloway, Gunn y Bonefeld, y considerando los aportes de otros como Negri,

Dieterich, Denis y Alayón, reivindicamos el concepto de “clase” en un sentido amplio, sin pensar por ello que

entramos en contradicción con las ideas que al respecto formulara Carlos Marx. Nos distanciamos de la idea

leninista de clase, que los mencionados autores denominan “marxismo sociológico”, que tiende a ubicar a la clase

en un espacio cerrado y delimitado, y no como una relación social en desarrollo que implica entenderla en su

dinámica.

En ese orden, por clase trabajadora entendemos a toda una serie de sectores sociales oprimidos por el

capitalismo y que de diversas formas se organizan y luchan para reivindicar sus derechos y proponer visiones

alternativas superadoras de la dominación del capital. Allí entran no sólo los obreros fabriles, sino en general todos

los trabajadores asalariados de la ciudad y el campo, los desempleados, las amas de casa, las mujeres, los

jóvenes, los estudiantes, los campesinos, los indígenas, los afrodescendientes, los inmigrantes, los comunicadores

de medios alternativos, los activistas culturales, incluso los pequeños productores y pequeños empresarios que

también sufren y se rebelan contra la opresión del capital.

Los trabajadores del siglo XXI constituyen la multitud que se rebela contra el capitalismo neoliberal globalizado, en

múltiples escenarios y mediante diversas y novedosas formas de lucha y de organización, asumiendo rupturas

paradigmáticas que ponen en cuestionamiento los valores del sistema político liberal y del modelo productivo

capitalista, contra la unicidad de pensamiento de la cultura occidental y contra el mismo fundamento epistémico de

la ciencia y la tecnología dominantes.

Esta clase trabajadora, a través de sus diferentes expresiones, se constituye en actor político en la medida en que

enarbola un proyecto alternativo de sociedad o por lo menos un proyecto reivindicativo que busca paliar de alguna

forma los efectos malsanos que el capitalismo genera sobre sus condiciones de vida y de trabajo.

Esta perspectiva amplia de la clase trabajadora nos lleva a concluir que los movimientos sociales que desde hace

más de una década pugnan en América Latina por abrir un nuevo rumbo de construcción societal, son todos

expresión de la lucha de clases, de los intereses de clase manifestados en su diversidad de prácticas y

condiciones existenciales de vida.

Por ello, al clarificar si la clase trabajadora puede ser considerada un movimiento social, nosotros respondemos

afirmativamente a esta cuestión. Hacemos referencia a lo que Marx, utilizando una terminología hegeliana, llamó

clase en sí y clase para sí. La clase en sí es la que aún no toma conciencia de sus intereses y permanece

desorganizada. La clase para sí es la que asume conscientemente su organización, sus luchas y sus objetivos en

la sociedad.

La clase trabajadora latinoamericana permaneció por décadas sometida bajo los parámetros de la dominación del

capital, controlada al mismo tiempo por las estructuras sindicales burocratizadas y por las concepciones leninistas,

que la subordinaban tanto al estado capitalista populista reinante en este territorio, como al “partido dirigente” que

impedía la manifestación efectiva de su autonomía y autodeterminación como clase.

El debilitamiento tanto del populismo como del leninismo, procesos muy distintos pero que se fueron dando más o
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menos simultáneamente (con las crisis políticas derivadas del fracaso del modelo neoliberal, por una parte, y con

el colapso de la referencia socialista manifestada en la URSS, por la otra), permitió que se soltaran las amarras

que mantenían sometida a la clase trabajadora, y la insurgencia demoledora de los nuevos movimientos sociales

fue determinando lo que hasta el presente es el panorama de cambio político en América Latina y en el resto del

mundo.

Los nuevos movimientos sociales expresan una perspectiva de clase en la cual los obreros fabriles encuentran sus

iguales en los desocupados, en los campesinos, en las mujeres, en los indígenas, los afrodescendientes y toda la

multitud de manifestaciones políticas que insurgen simultáneamente contra el neoliberalismo. Las organizaciones

obreras fundamentales ya no son las tradicionales Centrales y Confederaciones, sino los sindicatos de base, los

consejos de fábrica, las cooperativas, los movimientos de trabajadores del campo. La vocería del movimiento de

trabajadores se ha ampliado por miles, y ya no son burocratizados dirigentes quienes asumen su representación,

sino el protagonismo directo de los colectivos de base que asumen la lucha y enarbolan programas de acción que

apuntan incluso a una perspectiva socialista [24] superadora del modelo productivo capitalista.

El ensayo neoliberal iniciado en los años 70 y 80, el cual buscaba el reacomodo de las relaciones productivas

capitalistas eliminando los fundamentos del modelo keynesiano y del estado benefactor, para favorecer así la

elevación de la tasa de ganancias reorganizando los mecanismos de explotación del trabajo, ha terminado

generando una crisis cuyas dimensiones aún no terminan de desplegarse, pero que sin duda amenaza con

trastocar la estabilidad del propio sistema-mundo capitalista.

El denominado “fin de la historia”, propuesto por Fukuyama en la década de los 80 como período culminante del

proceso histórico civilizatorio, a desarrollarse bajo la hegemonía del neoliberalismo y del modo de vida occidental

(Fukuyama, 2002), no sólo se ha derrumbado como teoría, sino que amenaza con arrastrar tras de sí a la propia

hegemonía occidental sobre el mundo globalizado. La burguesía mundial ha disparado el neoliberalismo, pero el

tiro le ha salido por la culata (la insurgencia de los movimientos sociales y su propia debacle financiera).

Lo que se anunciaba como una remodelación general de las relaciones sociales, enfatizando los principios del

lucro privado, de la competencia, del individualismo frente a los intereses colectivos, de los proyectos

empresariales multinacionales frente a las manifestaciones de los estados nacionales y los sentimientos

populares, ha terminado generando su lado contrario. Asistimos por una parte al debilitamiento general del sistema

capitalista hegemonizado por el mundo anglosajón y que ha dominado en los últimos tres siglos, y al mismo

tiempo al nacimiento de movimientos sociales que se enfrentan a los intentos del capital por imponer un imperio

mundial militarizado.

Los pasos logrados en América Latina en la última década en el campo de la integración regional reflejan

fielmente un cambio de época no visto desde el período independentista. La existencia hoy de la CELAC [25], de

la UNASUR [26], de la ALBA [27], de PETROCARIBE [28], del Acuerdo de Defensa Suramericano [29], del Banco

del Sur, y la reformulación del MERCOSUR [30], implica todo un entramado de organismos de integración alejados

de manera explícita de cualquier subordinación a los Estados Unidos y a sus países aliados como Canadá, así

como a sus organismos económicos multilaterales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Son

pasos históricos en la búsqueda de la soberanía económica, política y cultural, que por el momento constituyen los

logros institucionales de una rebelión popular antineoliberal nacida con el Caracazo de 1989 y otros hechos
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similares suscitados en años subsiguientes a lo largo de todos los países latinoamericanos.

Los movimientos sociales latinoamericanos han contribuido a modificar, por lo menos en la última década, el curso

de la historia, y nuevos sectores sociales han accedido al poder político impulsando transformaciones económicas,

políticas y socioculturales que dibujan un panorama más cercano a los ideales de equidad y justicia social que han

inspirado esas movilizaciones populares. Nuestra América se ha constituido, en estos albores del nuevo milenio,

en territorio donde la lucha de clases renace con toda su fuerza, y los movimientos sociales populares recrean y

replantean las aspiraciones ciudadanas de un mejor futuro para la humanidad.

Roberto López Sánchez y Carmen Alicia Hernández Rodríguez en dialnet.unirioja.es

Notas:

15.     Como dice James Petras: “Desde comienzos de la década de 1990, se produjeron en toda América Latina movimientos extraparlamentarios
sociopolíticos masivos, acompañados por alzamientos populares a gran escala que llevaron al derrocamiento de diez presidentes neoliberales
clientes de EEUU/UE: tres en Ecuador y Argentina, dos en Bolivia y uno en Venezuela y Brasil”. PETRAS, James. 2006. Petras, Evo, Chávez y

el imperialismo. http://www.voltairenet.org/article139664.html#article139664.

16.       David Brooks/La Jornada. 2008. Se acabó la hegemonía de EEUU en América Latina. 15/05/08 - www.aporrea.org/tiburon/n114150.html

17.       Profesor del Postgrado de Sociología del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autónoma de Puebla, México. 

18.       Soviet es una palabra rusa que se traduce en “consejo”. Los soviets rusos eran consejos de trabajadores organizados en las fábricas, zonas
campesinas y en el mismo ejército, tanto en la revolución de 1905 como en 1917.

19.       Sergio Tischler. Profesor del Posgrado de Sociología del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autónoma de Puebla,
México.

20.       Frase o consigna usada por los zapatistas: “preguntando caminamos”.

21.       Profesor e investigador de la Escuela de Trabajo Social en la Universidad Central de Venezuela y UBV, Caracas. Fallecido en diciembre de
2011.

22.       Central de Trabajadores de Argentina, surgida de un desprendimiento de la tradicional CGT.

23.       Fernando Calderón Gutiérrez (coordinador). 2012. La protesta social en América Latina.

24.       Perspectiva socialista que intenta diferenciarse del llamado “socialismo real” que imperó en la URSS y demás países de Europa del este. Para
ello Heinz Dieterich acuñó el término de “Socialismo del Siglo XXI”, idea asumida por Hugo Chávez en Venezuela y por otros gobernantes
latinoamericanos como Evo Morales en Bolivia (Dieterich, 2007: 22). El socialismo del siglo XXI reivindica la democracia participativa y la
economía social, en contraste con el viejo modelo de partido único y economía estatizada que aplicaran los soviéticos.

25.       Comunidad de Estados Latinoamericanos y del Caribe.

26.       Unión de Naciones Suramericanas.
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27.       Alianza Bolivariana para los pueblos de Nuestra América.

28.       Acuerdo energético de países caribeños.

29.       Acuerdo de cooperación militar de los países de Unasur.

30.       Mercado Común de países suramericanos, al cual se incorporó Venezuela como miembro pleno, en un proceso de redefiniciones del organismo
orientado a una mayor soberanía económica del subcontinente.
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